


CAPITULO 18

Zachary Maitland llamó a la puerta de¡ estudio y luego la abrió sin esperar respuesta.

- Padre, quisiera hablar contigo, si tienes un minuto. 

- Un minuto es todo lo que puedo dedicarte - respondió Jacob desde detrás del escritorio -.  Quiero terminar estas cuentas antes de ir a recibir a Ángela.

- Bueno, justamente ella es el motivo por el que quiero hablar contigo, padre.  Es hora de que te des cuenta de lo que haces - dijo Zachary mientras se sentaba en la silla de cuero que estaba junto al escritorio.

- De lo que me doy cuenta es de que uno de mis hijos se ha convertido en un presuntuoso, igual que su esposa - respondió Jacob con cierta irritación -.  Creía que te había criado mejor, Zachary.

- No me gustan tus palabras,

- Eso creo, pero me parece que "presuntuoso" es la palabra adecuada.  Os describe a ti y a Crystal a la perfección.  Es una pena que no puedas parecerte más a tu cuñado... aunque temo que él cambie de idea con respecto a Ángela sólo porque está enamorado de ella.

- Es un tonto, pero ya se le pasará - replicó Zachary. - ¿Eso crees? - preguntó Jacob, cerrando sus libros por el día -.  A mí me parece que el tonto fuiste tú en cuanto al amor.  Dejaste de lado tus convicciones para poder ganar a Crystal.

- Creo que he vivido aquí el tiempo suficiente para ofrecer mi lealtad al sur - replicó, indignado -.  Peleé por una buena causa.  No cambié mi lealtad por Crystal.

- ¿A quién intentas convencer, Zachary? ¿A mí o a ti mismo?  Crystal y Robert fueron leales al sur porque es todo cuanto han conocido.  Pero tú no creías en la causa del sur más que Bradford o yo. Al menos mi hijo mayor tuvo el coraje de luchar por sus ideas, aun cuando le costara caro.

- ¿Acaso es culpa mía que Crystal rompiera su compromiso y dijera que jamás quería volver a verlo al descubrir que Bradford simpatizaba con el norte? ¡Yo podría habérselo dicho, pero no lo hice! -gritó Zachary, para disimular el profundo temor que sentía hacia su hermano mayor.  Siempre se sentía incómodo cuando su padre mencionaba ese tema -. ¡Bradford la perdió por su culpa, no por la mía!

- Crystal tomó una decisión apresurada, pero tú no le diste tiempo para reflexionar.  Esa muchacha te interesó desde que te enteraste de que Bradford estaba con la Unión.  Te incorporaste a la Confederación y esperaste tu oportunidad, pues sabías lo que ocurriría cuando ella descubriera de, qué lado estaba Bradford. ¿Nunca se te ocurrió que ella podría haberse casado contigo sólo por despecho?

- Ella me ama, padre, y yo la amo.

- Podría creer eso si tuviera algún nieto como prueba. ¡Hace ya seis años que estás casado con esa mujer!  Lo único que veo es que ese que tú llamas amor entre tú y Crystal impide que Bradford regrese a casa.

- Yo no le impido que vuelva, y tampoco Crystal.  Bradford se ha quedado en el norte porque así lo quiere - dijo Zachary con obstinación, pero no podía sostener la mirada de su padre.

 -No es así, Zachary - replicó Jacob con un suspiro -.  Es porque teme que, si se enfrentara contigo, podría matarte.  Amaba a Crystal lo suficiente para convertirla en su esposa.  Tuvieron una discusión y ella canceló el compromiso.  Pero el tiempo lo habría solucionado. Él seguía decidido a casarse con ella cuando regresara, y tú lo sabías. ¿Crees que alguna vez te perdonará?

No, pensó Zachary para sí, no lo haría.  Y gracias a Dios prefirió mantenerse lejos.  Vivía con un constante temor que algún día Bradford regresaría.  Lo aterrorizaba el temperamento explosivo de su hermano.

- Vine aquí para hablar de tu preciosa Ángela, no de Bradford - dijo con amargura.

- Ah, sí.  Conque quieres volver sobre la misma discusión de siempre. ¿O acaso traes nuevos argumentos?  Zachary, ¿qué tienes contra ella?

- Personalmente, nada.  Es una muchacha muy agradable y le deseo el bien.  Sólo que se lo deseo en otro lugar.  Cada vez que viene aquí en las vacaciones, los rumores y las habladurías continúan durante meses, mucho después de que ella regresa a la escuela.

- ¿Cómo te atreves a volver a hablarme de esos tumores cuando fuiste tú quien los inició? ¡Si no te hubieses mudado a la ciudad con tu esposa el primer verano que Ángela vino a casa, ninguno de esos rumores habría comenzado!  Tu pequeño acto de desafío, Zachary, al quedarte en la ciudad hasta que Ángela regresara a la escuela, fue lo que llevó a la gente a creer que protegías a tu esposa de la inmoralidad de esta casa.  Preferías enfrentarte a la fiebre en la ciudad y no a los pecados que tenían lugar en tu casa; eso fue lo que hiciste creer a la gente.

- Hablaré con Crystal, padre, pero sigue en pie la cuestión de las habladurías.  Ya es bastante malo que nuestros amigos hablen de ti y de Ángela a nuestras espaldas, pero el último verano, cuando ella se encerró en esta casa contigo y no quería ir a ninguna parte, las cosas empeoraron.  Ni siquiera ha llegado aún, y ya han comenzado las habladurías.

- ¡Me importa un bledo lo que diga la gente!  Te lo he dicho antes  - dijo Jacob, levantando el tono de voz y comenzando a perder los estribos.

- Pues a nosotros sí nos importa. ¿Cómo crees que nos sentimos cuando vamos a la ciudad y la gente nos mira?  Ni siquiera se molestan en susurran ¿Sabes lo que dicen?  Que te gustó una mujerzuela blanca y la trajiste a tu casa para no tener frío en las noches.  Que la enviaste a educarse a una buena escuela para no avergonzarte de ella.  Que la cubres de obsequios para que no te abandone por un hombre más joven.  Y ahora la gente siente lástima por Robert porque tuvo la desgracia de enamorarse de la amante de un hombre rico - dijo, con desdén -. ¿Es que eso no te molesta en lo más mínimo?

- No, - respondió Jacob, enfadado, y decidió poner a Zachary en su lugar -.  Pero ya que a ti te molesta tanto, tal vez debería dar permiso a Robert para pedir a Ángela que se case con él.  Robert ya me ha consultado al respecto. 

- ¡No puedes hablar en serio! - exclamó Zachary, consternado -. ¡No permitiré que mi mejor amigo se case con la muchacha con quien has estado durmiendo todos estos años!

- ¡Maldición, Zachary! - rugió Jacob, y se puso de pie en un acceso de furia -. ¡De modo que tú también crees en todas esas sucias mentiras!  Creía que hace ya mucho tiempo os había explicado que... que...

Jacob se llevó las manos al corazón, incapaz de hablar debido al dolor punzante que sentía en el pecho.  Volvió a caer sobre la silla.  Su rostro palideció rápidamente y apenas podía respirar.

- ¡Padre! - exclamó Zachary, fuera de sí por el susto -. ¡Padre!  Iré a buscar al doctor Scarron... Iré volando, padre. ¡Aguanta un poco!

